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Indiferencia política 

E s tr is te la impresión que dá 
este pueblo, por la indiferencia 
que siente por la política como 
si la politica fuese a lgo inútil o 
de tan poca importancia que no 
mereciese la pena fijar nues t ra 
atención siquiera, sin darse cuen­
ta del pel igro que encierra esta 
act i tud, pel igro que puede ser 
un hecho en plazo m u y co i to . 
C o m o causas de es ta indife rencia | 
se pueden ci tar : L a inutilidad 
has ta ahora lo mismo para el 
bien que para el mal, (entendien­
do pot mal lo que ent iende la 
m a y o r í a de la gen t e con su mio­
pía, el t ras torno visible y mate­
rial en su hacienda o en sus per­
sonas) pudiendo hablar m a s que 
de actuación política, de dejación 
de esta impor tant í s ima función 
du ran t e aflos y aflos, l levando 
como pr imera consecuencia nues­
t ro paso en medio del camino 
que conduce al p rog reso , la cul­
t u r a , el bien es ta r moral y ma­
ter ial , estrel lándose contra es ta 
mole de g ran i to los que in ten ta­
ban adelantar con su propio }' 
par t icular impulso, impulsos y 
voluntades que .se perdieron y 
que nos pueden hacer mucha 
falta en la lucha que se avecina . 
Y digfo dejación porque sus po­
bres manifestaciones se reduje-
ton a tan poca co.sa cumplieron 
fines tan mezquinos en la mayo­
ría de los casos, figurar y chupa r 
del p resupues to , que prescindo 

de ellos. 
C o m o cofsccuencia de la inu­

til idad, la desilusión, el desen­
canto de los que se l laman polí­
t icos, diferentes en el color (color 
que se les pegaba , como a los 
camaleones del que tenía a su 
lado) iguales en ij^morancia, 
egoís tas , con los mismos proce­
dimientos y fines que cumplir : 
si unos e ran malos, o t ros e r an 
peores y as í nos l levaron de 
t umbo en t u m b o t i rando por los 
suelos fé y confianza en ellos. 

También podr íamos señalar , 

como causas la g r a n ignorancia 
que padecemos y el ejemplo de 
ot ros pueblos tan desgrac iados 
o mas que el nues t ro . 

L a indiferencia envuelve la 
degeneración moral en cuan to a 
la cosa ptíblica. Pa ra ser indife­
rente tuvo que dejar lo mas 
noble de su corazón: el ideal de 
justicia, el a m o r al prójimo, base 
insust i tuible de la convivencia 
social, puntos luminosos q r e nos 
gu ian y sirven de freno a nues­
t ros bru ta les instintos. Al cora­
zón, a I H inteligencia le ocur re 
lo que a los niños; mira impasi­
ble como cotnete una mala ac­
ción, a lentado, no le pongas un 
cas t igo y se verá a fecha no m u y 
larga convert ido en un ser enca­
nallado en un cr iminal . Y no es 
que se pierde solo el corazón de 
un indiferente es q u e pierde a 
los d e m á s con su ejemplo. Al 
vulgo ignorante no hay nada 
que le ofrezca mas ga ran t í a que 
un caso repet ido infinidad de 
veces: para el la mayor í a tiene 
una especie de sugest ión, no ve 
los e r ro res , las infamias, las in­
just icias pero aunque las viera , 
las seguir ía con ceguedad ; creo 
de buena fé que los ma3'ores 
pertuí badores del , orden .social 
son los v a g o s y los indiferentes. 

Las consecuencias pueden ser 
fatales, su ac tuac ión en estas 
c i rcunstancias un desas t re . Ya 
lo e.statnos viendo a m p a r a r la 
injusticia, en t r ega r se a los que 
están desacredi tados , aband ' )nar 
a las personas honradas y de 
buena fé cuando se proponen 
hacer a lgo bueno , a lgo n<>ble, 
a lgo que beneficia a todos. Como 
ejemplos vayan t res : el uno de 
los bloquistas, g r u p o de mucha­
chos que se reúnen para procu­
rar que se adminis t re bien, dis­
frutando el pueblo de los bene­
ficios a que t iene legí t imo dere­
cho, pro tes ta r de todas m a n e r a s 
cont ra cualquier clase de injus­
ticia que se cometa sea por quien 
sea y como recompensa no aspi­
ra a nada mater ia l , no quiere 
n ingún beneficio le bas ta con la 

saii f.tcción ínt ima que dá el h a ­
cer y prac t icar el bien por el 
bien mismo . Los políticos r eco­
nocen la justicia y la opor tuni­
dad de nues t ras aspiraciones y 
comienza este desperezo (des­
pués de sueño tan largo) que se 
observa en los asun tos y proble­
mas municipales . El pueblo con 
cara de idiota presencia indife­
rente el espectáculo , hace como 
que reflexiona y piensa, despre­
cia y abandona a los bloquistas 
y sonríe a sus políticos. 

L a S e m a n a , periódico inde­
pendiente, defensor del oprimido 
in jus tamente ; en sus campaña? 
le gu ia el deseo de mcjcTamiento 
de nues l ro pueblo, ofrece su 
modes ta colaboración incluso a 
nues t ros desacredi tados políticos 
si se encuent ran a r repent idos , 
c reemos o que remos creer en su 
a r repen t imien to , en su*i p i ó m e 
sas , en su transfigur-ición; lleva­
mos el respeto a las personas 
hasta ¡a exagerac ión , doliendo-
nos herir susceptibil idades: deli-, 
cadeza, caballerosidad, nobleza i 
rebosa en sus co lumnas . Y por 
todo esto se nos hace el vacío, se 
bo i ran de la suscripción se pone 
en juego la fuei za política, la 
amis tad par t icular , pa ra su es-
tinción como si se t r a t a r a de un 
animal dañino. 

E n el he t edamien to de a g u a s , 
en un a r r anque de buena volun­
tad del jefe de los ciervistas se 
nombra una junta de personas 
d ignas , honradas y competen tes ; 
se nombra para presidente uno 
de sus mejores amigos ; el lo 
conoce bien y sabe cuan to vale , 
cuan to se puede esperar de él, 
ni por nada ni por nadie h a r á 
una injusticia D . J u a n Va le ro ; 
se le p romete apoyo incondicio­
nal y libertad absoluta en la ma­
nera de obar . Por amis tad , por 
bondad , por deseo de servir a 
su pueblo, acepta .. Pa san los 
d í a s , se presenta un caso insig­
nificante que resolver, lo hace 
con a r r eg lo a la m a s estr ic ta jus­
ticia y con el voto de la mayor í a 
y porque el favorecido es un 

enemigo se pone en cont ra dc 
tan digno presidente la política 
que le of:eció apoyo incondicio­
na l . . . E s casi s egu ro q u e D . J u a n 
Valeí o y par te de la junta pre­
senten sus dimisiones y a m a r 
g a d o s se v a y a n a sus ca sas . E l 
pueblo s igue j u g a n d o , embor ra ­
chándose , deshonrando mujeres , 
c r iando hijos enfermos y mal 
educados : t iene los ojos m u e r t o s 
y sonrie s i empre . 

Ahora bien, quer idos l e c t o r e s ' 
y paisanos, el final de esta farsa 
burda y g r o s e r a m e p r e s u m o 
que va a ser t r ág i co . El mundo 
es lá conmovido; una ola de ma­
terial ismo y de injusta igua ldad 
avanza por todos los pueblos . 
Los que has ta aho ra sufrieron 
quieren placeres , las a m a r g u r a s 
padecidas envenenaron su a lma 
y hoy su instinto salvaje les lleva 
c iegos a la venganza que ans ia 
s'i enfermo corazón. En el m i s ­
mo feudo del S r . Cierva van do­
minando esa g e n t e que y a no 
pide justicia, pide venganza con 
los ojos inyectados en s a n g r e . 
Cuando l legue este caso, al que 
e s t amos próximos , veremos a los 
indiferentes, los que desprecian 
la polít ica, los que no miran m a s 
que a su e s t ó m a g o ven soriente^. 
e! despojo de los de a r r iba como 
vieron has ta aho ra , la a m a r g u r a 
el h a m b r e , la miseria , la des­
honra de los de abajo. 

E l i j l t imo b l o q u i s t a 
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V » tíe c u e n t o . . 

Era un sufiido borrico 
extremadamente s e c o 
que gastó su juventud 
al servicio de un arrjero 
más bruto que algunos Jefes 
de oficina, de este pueblo. 
Mientras tuvo resistencia 
para soportar el peso 
que el tirano le endiñaba, 

pudo vivir el jumento 
con esa tranquilidad 


